
Diseño portada: Ximena Subercaseaux
Diagramaci6n: Patricio Ve1asco G.
Producci6n: José Hemández Correa

© FLACSO

Inscripción: 78.936

1IÍI. Edición de 1.000 ejemplares. Abril 1991
Impresor: S.R.V. Impresos S.A. (55657 96)
Impreso en Chile I Printed in Chile

.CUADERNOS DEDIFUSION

LAS CIENCIAS SOCIALES
EN EL PROCESO DE

DEMOCRATIZACION

Ricardo Lagos
Norbert Lechner
Gert Rosenthal

FLACSO
FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES



I

I

Quisiera decir, a modo de explicación, que acepté partici-
par en°esta mesa redonda llevad~ por el deseo de tomar contacto
con muchos de aquellos con quienes trabajé durante.los años que
permanecí en FLACSO, y a medida que se acercó el momento
de llegar hasta acá empecé aarrepenti~e de la facilidad con que
acepté la invitación, ante el desafío que significaba abordar esto
sin una debida preparación. He tratado entonces de plantear algu-
nas reflexiones sobre lo que a mi juicio ha sido la evolución·en
el ámbito de las ciencias sociales; el cómo éstas, en un~ u otra
forma, se fueron imbricando con lo que era la realidad política
de la región yen donde creo que.ha habido una relación recíproca.

En muy pocos continentes la relación entre la evolución
de las Ciencias Sociales y la evolución de los regímenes o siste.mas
políticos se da de una manera particularmente estrecha, como en
América Latina.

Quisiera partir haciendo la afirmación que las Ciencias So-
ciales, en la forma que buena parte de los que estamos .en esta
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sala llegamos a comprenderlas, en sus orígenes surge fundamen-
talmente con Posterioridad a la Segunda Guerra Mundial y es una
ciencia cuyo desarrollo estuvo profl)ndamente imbricado por lo
que fueron los puntos de. vista económicos.. A partir de allí se
comienza' a hacer un conjunto de deducciones que apuntan a la
construcción de un paradigma predeterminado y unívoco. La de
los sesenta es la época·en donde, desde el punto de· vista eco-
nómico, se pensaba que los países podían tener un progreso prác-
ticamente asegurado y autosostenido a partir de determinadas va-
riables macroeconómicas que las sociedades eran capaces de al-
canzar.

Suena curioso recordar hoy día 11lasetapas de crecimiento
económico" de Rostow, quien nos señaló, con mucha precisión

.y claridad, que desde el momento que tuviéramos cierto nivel
de inversión respecto al producto, automáticamente se producía
el despegue económico y comenzábamos a transitar por las eta-
pas que él definió en su famoso texto de la década de los sesenta.
Es también en esta época cuando Rostow nos demuestra cómo
a medida que se produce el progreso o el desarrollo económico
-si bien en un comienzo vamos a tener un período de mayor me-
quidad, una·distribución más inequitativa en el ingreso- a poco
andar las propias fuerzas sociales que genera ese proceso de desa-
rrollo económico nos vana llevar hacia condiciones más equitati-
vas en el ingreso. Y luego, dentro de este panorama global vino
Lipset y nos demostró cómo había una correlación ca&iperfecta
entre los grados de mayor estabilidad y democracia en lo político
a medida que aumentaban los niveles de ingreso por habitante.

En otras palabras, cuando se tiende a plantear la existencia
en la década de los sesenta de un gran paradignla, en el fondo
fue la búsqueda del análisis de la ciencia social que·tendía a de-
mostrar, a partir fundamentalmente de un.análisis económico, có-
mo las variables del ámbito sociológico o político se adecuaban
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~de modo que, a partir de "políticas correctas", íbamos a tener
mayores grados de equidad y crecimiento económico, todo lo cual
iba a terminar en la consolidación de un sistema democrático.
No necesito decir que esta visión; con la cual se inician las cien-
cias sociales, es el grado de certeza que el cientista social tiene
en cuanto a la predicción que hace, lo que en buena medida le
abre las puertas del mundo académico. Creo que hay pocos casos
en la historia de las disciplinas científicas en que en un período
tan breve de tiempo, el cientista social llega a ser reconocido:
surgen las dificultades, surgen las cátedras, y pasa a ser, en los
cincuenta y en los sesenta, parte muy sustancial del sistema
universitario en nuestros países. Si miramos cualquiera de los cua-
dros que tenemos a nuestro alrededor, los antiguos rectores de
la Universidad de Chile, constataremos que pertenecían a disci-
plinas científicas, "con una muy larga y centenaria tradición" la
mayor parte de ellos, pero entre ellos no hay "científicos sociales".
Sin embargo, creo que un elemento notable es cómo las ciencias
sociales adquieren grado de legitimación tremendamente grande
en la consolidación de un sistema universitario en América La-
tina. En el niarco de esta institucionalización, el cientista social
adquiere importancia y relevancia en tanto la certeza de su
conocimiento le permite también ser asesor' del político, del prín-
cipe, lo que conlleva para él una inserción en el ámbito social
que hoy en día es muy exitosa. Creo que cuando la certeza del
cincuelita y del sesenta se enfrenta al drama y ala realidad de .
los setenta es cuando comienza una etapa notablemente distinta
de las ciencias sociales en. América Latina.

Con la misma fuerza que la ciencia social logró insertarse
en el "establishmentuniversitario y en la institucionalidad académi-
ca de la región, la ciencia social fue petcibida como un elemento
no bienvenido en el mundo autoritario que emerge en la década
del setenta. Es a lo que se ha referido también Narbert Lechner
en su presentación; la etapa·de los .centrosque él denomina aca-
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démicos independientes; es la etapa en que la ciencia soc.al.
normalmente. pasa a estar en situaciones de marginalidad desde
el punto de vista del mundo académico oficial.

Sin embargo. creo que cuando se haga la historia de la
ciencia social en América Latina. esto va a ser un elemento de
extraordinaria importancia: en qué medida fue esta situación de
drástica marginalidad, a la cual es arrojada buena parte de .los
científicos sociales de la región. la que los .lleva a plantearse. pri-
mero. un cuestionamiento del paradigma heredado. y ver cómo-
la realidad latinoamericana lo destrozó en mil.pedazos; segundo.
a plantearse la necesidad de la búsqueda de una explicación de
por qúé se llegó a esa instancia, cuáles fueron los hechos que
la generaron. Viene entonces la Corrientea la cual hacía referen-
cia el Secretario Ejecutivo de CEPAL, cuando recordaba el tér-
mino del estado burocrático-autoritarioen la terminologíade 0'00-
nell. Hay un intento de explicar por qué se produjo la quiebr8
del sistema democrático en la región y dónde falló la explicación
de las distintas certezas del mundo social. porque no. era cierto
que a medida que aumentabamos el ingreso per cápita consoli-
dábamos el sistema democrático; no era cierto que bastaba tener
determinados parámetros en los niveles de inversión para tener
crecimientos sostenidosy tampoco era científicamentedemostrado
ni producto de certeza el que había mayor equidad a medida que
teníamos mayores niveles de desarrollo.

Creo que lo que genera a finales de la década del setenta
la búsqueda del por qué se produce el colapso de un sistema de-
mocrático es • entre otras cosas. el hecho que el cientista social
pasa a la marginalidad, está fuera del sistema Yo creo.que esto
tiene una implicancia extraordinariamentegrande. en tanto el cien-
tista social entra entonces a vincularse de una manera mucho más
directa con·el proceso de recuperación de un sistema democm-
tico. al que percibe como un proceso que le da la posibilidad
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de pensar. de crear. de expandirse. Creo que hay pocos casos
en los cuales un científico se ve más empujado a salir del ámbito
estrictamente científico y entrar. no digamos en acción, pero sí
al análisis de temas que tienen que ver directamente con la acción.
Primero por qué se perdió ese sistema democmtico. o por qué
se perdió la insersión en el sistema académico formal -llamé-
moslo así- que.es producto. a su vez. de la pérdida del sistema
político democrático;·y segundo. cómo desde el saber del cien-
tista social busca hacer un aporte para salir de aquello. Creo que
esto significa un cambio en el enfoque del punto de vista de las
ciencias sociales. Los grandes temas desaparecen prácticamente
del análisis de las ciencias sociales en América Latina Y surge,
lo recordaba acá Norbert, un gran aporte: cómo usamos las en-
cuestas para ver hacia dónde empujamos distintas variables muy
concretas del acontecer político. Ello genera. desde el punto de
vista del desarrollo de la ciencia social. una vinculación muy es-
trecha con la práctica cotidiana, y en ese sentido me parece que
las contribuciones que·hace la ciencia social al retorno del sis-
tema democrático son contribuciones bastante obvias. Práctica-
mente todo el mundo académico no formal, como se denomina,
tuvo una línea de investigación en donde con rigor científico bus-
ca que ese esfuerzo intelectual esté destinado a contribuir. de una
manera más o menos directa. al restablecimiento de un sistema
democrático. Y hoy, cuando se piensa en las ciencias sociales .
y la transición a la democracia. en el fondo se le está pidiendo
a la ciencia social que siga haciendo su aporte para hacer posible
el fenómeno de la transición; qué tiene que hacer el cientista so-
cial. desde su centro académico para ayudar a cónSolidarla demo-
cracia, porque fue importante para poder llegar' a ella

Aquí yo tengo un cierto punto de divergencia. Creo que.
siendo muy importante lo que hizo la ciencia social. yo plantearía
si·no habrá llegado el momento en que ella se vuelque. nueva-
mente. hacia lo que son los grandes temas. en la medida en que
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l avanzamos en la consolidación de nuestro sistema democrático.
No estoy diciendo que no tenga que haber una participación so-
bre lo que son hoy los temas centrales, pero creo que es muy
difícil que exista un desarrollo científico profundo si no hay una
vuelta a los grandes temas. Con una diferencia sí; creo que ahora,
en ese sentido, la presentación que ha hecho Gert es muy ilus-
trativa, nadie cree entre los científicos sociales de la región que
es posible reconstrUirel paradigma perdido. Aquél paradigma que
estaba en cQDdicionesde predeterminar el resto de las situaciones.
En ese sentido creo que hemos aprendido que no hay situaciones,
que predeterminen otras situaciones que a su vez predeterminen
otras siblaciones. Me parece también que la búsqueda de los gran-
des temas se va a hacer con un grado mucho mayor de humildad
respecto de lo que eran las afirmaciones del pasado. El plantear
paradigmas con mucha fuerza acaba convirtiéndolos en dogmas
de fe, expresiones de un voluntarismo ideologizado, que ..:..pro-
bablemente- la realidad estará pronta a desmentir. Creo que en
esto también las Ciencias Sociales, en esta etapa, entran en una
situación distinta.

Donde va a haber un compromiso de cientista social, por
un largo tiempo, es en el análisis de elementos que permitán man-
tener la preservación de esta democracia duramente reconquis-
tada. y aquí sí creo que va a haber un conjunto de temas que
el cientista social va a tomar en su búsqueda por contribuir a
la consolidación de un sistema democrático.

El trabajo de CEPALa que se ha hecho referencia por
Lechner y por Rosenthal, obviamente que apunta a esa dirección.
"Transformación productiva con equidad" en el fondo apunta a
retomar y entender lo fundamental para consolidar un .sistema
democrático. Lo que está en el trasfondo es ún supuesto político:
la transformación y la equidad son esenciales. Lo uno sin lo otro,
o para volver al tema de veinte atlos atrás de Hirschman: el cre-
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cimiento sin equidad, o la búsqueda de equidad que termina con
el crecimiento,·ambos son elementos tremendamente imposibles
en la consolidación democrática. Entonces creo que, en este pro-
ceso de consolidación de un sistema democrático, probablemen-
te lo que vamos a tener es un .conjunto de temas que van a emer-
ger con mucha fuerza.

Quisiera senaIar, por ejemplo, que el tema de la participa-
ción, no me cabe la menor duda que va a ser un tema de análisis
del cientista social. Quisiera plantear que el tema de la partici-
pación implica a lo menos dos desafíos respecto a los cuales muy ,
poco se ha dicho o se escribe.

Participar adecuadamente implica un alto grado de cono-
cimiento de la realidad sobre la cual se quiere opinar; en lo po-
sible un alto grado de conocimiento implica acercamos en tomo
a un diagnóstico común, 'o por lo menos muy cercano; y esto
nos plantea, entonces, el tema de la comunicación y la partici-
pación.

Si queremos garantizar gÍ"adoscr~ientes de participación
tiene que haber un grado de comunicación tremendamente fluído.
y cuando esta participación se debe dar en un período de crisis
o en un período en el que ha habido un alto grado de costo so-
cial, producto de un ajuste económico muy intenso, cómo evita-
mos que la participación sea estrictamente reivindicación.

-En consecuencia, más que participantes, hay actores so-
ciales que reivindican lo, que perdieron en la crisis. Desde ese
punto de vista, entonces la visión un tanto teórica de la parti-
cipación se nos troca infmitamente más difícil por dos elemen-
tos: porque no hemos sido capaces de crear un sistema de co-
municación por el cual todos los que participarí comparten un
conjunto de conocimientos básicos, para que la participación sea
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realista y.no sea meramente reivmdicativa, especialmente cuando
hay una·situación de crisis. Este creo que es un tema delicado
y difícil. Es fácil recetar que en un sistema político abierto y
democrático tiene que haber participaéión, pero si no está unido
a estos otros dos elementos me temo que nos quedamos en la
retórica. Creo que acá hay un ámbito, desde el punto de vista
de la ciencia social, en el que debe haber un grado mucho mayor
de reflexión.

Segundo elemento que exige un mayor grado de reflexión.
Precisamente como resultado de la experiencia autoritaria, hubo
un conjunto de entes intermedios de la sociedad civil que emer-
gieron con un grado de autonomía y de fuerza mucho mayor que
la que tenían en el sistema democrático anterior. Aquí el tema
fundamental es cómo estos entes, que tienen un grado de auto-
nomía importante, -sindicatos, organizaciones sociales, poblacio-
nales, organizaciones de iglesia, de derechos humanos, etc., que
fueron la expresión o el resuJ.tadode la búsqueda de apertura ha-
cia un sistema democrático-.,.se insertan hoy en un sistema de
consolidación democrática. En la democracia "política clásica
tmdicional" difícilmente tienen inserción, como no sea simple-
mente como grupos corporativos. Y es obvio que son más que
aquello. Entenderlos sólo como grupos corporativos que reivin-
dican los intereses del sectot que representan, es un profundo error.
Acá creo que hay un campo de la ciencia social tremendamente
importante.

El tercer elemento, que me parece crucial, es el de los equi- ,
librios macroeconómicos esenciales para el funcionamiento de un .
sistema democrática versus -si se·me acepta el versus- ,lo que
son las demandas sociales acumuladas. La respuesta de transfor-
mación productiva con equidad, si usamos la terminología de CE-
PAL, me teiDo que nos gepera UI) problema con el cual veinte
o treinta anos atrás ya tuvimos alguna familiaridad. Este problema
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~esel cómo compatibilizamos explicaciones adecuadas del largo
plazo con lo que son las demandas inmediatas del corto plazo.
Podemos construir un modelo adecuado para demostrar que la
transformación productiva con equidad es un círculo virtuoso, pe-
ro el problema de los equilibrios macroeconómicos con las de-
mandas sociales -si bien no alcanzan a llegar a ese círculo vir-
tuoso porque las carencias son de hoy, las respuestas son de hoy-
es algo así como cuando tmtábamos de explicamos, en la dé-
cada del sesenta, el fenómeno de la inflación. Dábamos, entofl-
ces, respuesta del ámbito estructural" en circunstancias que el Mi-
nistro de Hacienda tenía que dar la respuesta hoy, y no estaba
en condiciones de esperar la reforma estructural, que era la expli-
cación última de la inflación. Entonces, acá está el problema de
cómo vinculamos la explicación.del cientista social, que normal-
mente apunta al largo plazo, con lo que son las carencias o nece-
sidades del corto plazo. Creo que hubo un error en el pasadO
de la ciencia social y esa experiencia debería ser incorporada a
nuestra realidad actual.

Hay otros temas, que son de más largo aliento. La necesi-
dad de redefinir el rol del estado; redefinir lo que es el mercado,
qué implica esta afl11llaciónque tanto se escucha en estos días,
según la cual sólo la libertad económica es compatible con la
libertad política, libertad económica que se define de una deter-
minada manera, porque cualquier otra defmición atenta contra ella
y en defmitiva, contm la libertad política.

AqUíuno no puede menos que preguntarse por qué no vol-
vemos a los grandes temas de la relación, como decía Gert, entre
economía y política; por qué no recordamos a Harold Laski, el
pensador ingléS de los treinta, que llegó a sostener, también con
igual fuerza, que en democracia un sistema capitalista ~n tanto
implica para su .funcionamiento la mantención de determinados
niveles de acumulación o de utilidades-· a·la larga hace que se
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empiecen a cercenar las utilidades en pos de la igualdad.-En ese
momento el capitalista está dispuesto a decir el "al trasto la de-
mocracia, viva el capitalismo". Es decir, afmnaciones de que só-
lo libertad económica es compatible con -libertad política, deben
ser matizadas desde el punto de vista de la ciencia social. No
es posible, creo yo, mantener afmnaciones de esa envergadura
a partir de lo que han sido las experiencias que hemos conocido
en estos atlos.

Hay ottos temas que creo van a surgir con fuerza. No sé
si sea a consecuencia de las actividades que desempeflo ahora
pero creo, por ejemplo, que el tema de la educación va a estar
en el núcleo central de la 'preocupación, no de los educadores
sino-de los cientiStas sociales. ¡}'or qué? Porque durante mucho
tiempo se consideró lae4ucación como un elemento que conso-
lida el sistema democrático, en tanto es por excelencia un meca-
nismo de movilidad social. Por lo tanto, bastaba sólo con dar ma-
yores oportunidades educacionales para poder, por ese solo hecho,
estar consolidando un sistema democrático.

Creo que ahora hemos aprendido que eso no es así; que
eso fue así en una determinada época del desarrollo._Hoy no es
así. Hoy no es cierto que el pasar por esta suerte -de servicio
obligatorio educacional -todo niflo debe estar ocho atlos en la
escuela y en lo posible doce- asegure movilidad social y el padre
sabe que no porque su hijo está doce aí'losen la escuela automá-
ticamente tiene un grado de movilidad social igual o superior a
la que tuvo él.

Nosottos en esta sala -o la gran mayoría- fuimos educados
en la época en que a uno le decían: saque usted un cartón y va
a llegar a ser algo. Hoy día nadie se atrevería a decirle aun
hijo que saque un cartón y llegará a ser algo, porque probable-
mente -va a ser un cesante distinguido, con un cartón en la casa.
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~. Hará unos dos o tres meses un apoderado de -una región
alejada del Centto Metropolitano, me planteó: ¿cuál es la lógica
que yo tenga que mandar a mi hijo al liceo?, ¿por qué no -lo
pongo a -trabajar cuando deja la escuela básica si ya tiene ocho
atlos de estudio? Empezaría a ganar $ 30.000 al mes. En cambio
usted me lo manda al liceo e igual después de cuatto atlos va
a entrar a trabajar por $ 30.000 al mes. Mientras, perdió cuatto
atlos de su vida sin trabajar.

Creo que es inquietante, el que ese padre perciba que cua-
tto aflos adicionales de escolaridad para su hijo no significan na-
da, desde el punto de vista de un cambio en su esquema de vida.
-Eso no habría ocurrido a ninguna persona en Chile treinta o cua-
renta atlos atrás. Dar más educación en circunstancias que el sis-
tema de educación se ha ·masificadotanto que ya no es sinónimo
de -movilidadsocial, nos lleva al tema fundamental de-cómo us-
ted evalúa los sistemas educacionales. Ello, para discriminar en
materia de recursos, dando más a los que tienen menos en mate-
ria educacional. Así, el que tiene menos podría tener también una
oportunidad similar, porque en tanto haya un sistema educacio-
nal en que la calidad educacional va vinculada a la capacidad
de pago, obviamente que ese sistema tiende a perpetuar una cieJ't!,
distribución y no a ser UD mecanismo de movilidad social o de
cambio. Y eso es lo que tenemos en buena parte de nuestto siste-
ma de hoy día.

Este es un tema mucho más de la ciencia social que del
educador. El educador puede indicar mecanismos para evaluar,
pero el tema de fondo es: si el sistema educacional no permite
generar oportunidades similares para los niflos de una sociedad,

. el grado de adscripción o de identificación con el sistema de-
mocrático de esa sociedad disminuye.

Creo que un elemento muy importante en la c~nsolidación
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del sistema democrático chileno en los veinte, los treinta, los cua-
renta, fue un sistem~ educacional que la sociedad percibía como
un motor de cambio de una situación, de inserción distinta en
la sociedad respecto de sus hijos o de sus nietos. Creo que esto
se ha perdido en el Chile de hoy, y no solamente en Chile, sino

, en general en el resto de América Latina. Este va a ser un tema
muy importante' desde el punto de vista de' la ciencia social.

Quisiera hacer una última reflexión, porque hasta aquí he-
mos hablado de lo que la ciencia social hace respecto a la demo-
cracia. Es a la que apuntaba Lechneral final de su intervención,
el ámbito institucional. En esto tendería a disentir un poco con
él. Difícilmente en el largo plazo la ciencia social puede subsistir
si no vuelve a reinsertarse en el m~do académico formal.' Creo
que lo que suigióen el período de transición es muy importante,
qué duda cabe. Allí es donde hoy están los principales cientistas
sociales~Pero creo que, como una política de largo plazo, tacien-
cia social debe reinsertarse en las instituciones académicas nor-
males de la sociedad. Después de todo/la universidad es la ins~-
tución que ya tiene diez siglos de existencia. y es la institución
que la sociedad ha creado para pensar. Sabemos también que ella
está dispuesta a dar ,apoyo para que se piense. Tal vez esta rein-
serción va a ser distinta, y se dará al interior de 'las universidades
un grado de competitividad por los recursos públicós. Tal vez
no sea posible obtener una cátedra y, como en el pasada, ser titu-
lares de por vida. Sí creo, entonces, que al exiStir una inserción
institucional va a haber también un grado de competencia por
los recursos públicos y privados para el ámbito ciencias sociales
versus otras disciplinas. Habrá también que ver -luego de este
grado de desarrollo que ha tenido la ciencia social.en Chile- si
no ha llegado el momento de pensar un cierto grado de institucio- '
nalidad de la ciencia social. Podríamos planteamos la existencia
de un Consejo de las Ciencias Sociales tal como. hay una Comi-
sión Nacional de Investigación Científica, CONICYT, en la que
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piácticamente'la ciencia social tiene una inserción casi inexisten-
te. Así como allí están los biólogos. que, en defmitiva, definen
qué hacen con ese organismo, acá podrían estar los cientistas so-
ciales. Estamos hablando de un aporte hoy del orden de 12-15
millones de dólares en proyectos de investigación para el ámbito
científico tecnológico. Una cifra menor pudiera ser muy respe-
table para el área de las ciencias sociales.

Creo que es necesario abordar. el tema de cómo institu-
cionalizamos el ámbito de la ciencia social a futmo. Entiendo
que es muy posible que se reinserten al mundo acádémico, pero
que eso no significa volver a la situación anterior, en que la uni-
versidad estaba en condiciones de proveer rec\D"SOS.A futuro, los
recursos van a venir por un grado de competencias, a través de
la institucionalidad que seamos capaces de crear. Si lo hacemos,
será una manera en que el sistema democrático 'pueda devolver
algo de lo que los cientistas soCiales en su momento hicieron.
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